
 
 
 

Homilía Monseñor Galo Fernández Villaseca 

Con el amor de Dios, la búsqueda obligada del texto de la carta de Juan, corriente 

y unida por el que ama el signo de Dios y conoce a Dios. La iniciativa del amor 

viene de Dios; no fuimos nosotros los que cedimos a esa búsqueda, sino que es 

nuestra respuesta a un amor recibido. Lo colectivo por la universidad, entonces, 

nace del amor de Dios, es parte del campo de los discípulos, es parte de la Iglesia 

y es la comprensión de aquellos que han experimentado los signos de ese amor. 

Podemos pensar que esta casa está dedicada al conocimiento, al crecimiento del 

conocimiento humano que tenga en el centro este conocimiento. Sabemos que 

Dios nos ha amado y que se ha entregado por nosotros. Todavía más, que nos ha 

revelado en qué consiste el amor de Cristo y establece desde ahí un proyecto 

social, un proyecto de humanidad, de convivencia. 

Palabras desafiantes porque nos exigen vivir en la convivencia interna en una 

Casa de Estudios, con su clima que es de mucho respeto, mucho más por el amor, 

el esfuerzo sincero de ayudar a que cada persona que esté, salga de ahí como 

funcionario, estudiante, investigador, pueda crecer, y del conocimiento del amor 

que proviene de Dios, de todo el conocimiento, nos gusta descubrir la belleza de 

una obra empleada, de una responsabilidad que nos lleva a cuidar de ella y 

entregar nuestra convivencia. En el tiempo de lo ajeno, también nos acude 

porque nos alerta que el ritmo de ser del conocimiento es una fuente de poder, 

de Cristo y confidencia. 

Nos invita a entregarnos al servicio de esa realidad internacional, esa proyección 

que, como yo decía, al servicio de la región, del país y del mundo. Nosotros 

mismos estamos centrados en poder ser parte de esta corriente de amor y vida 

porque, en definitiva, el que conoce el amor de Dios libre, descubre la vida y la 

vida verdadera. 



 
 
 

Celebremos con alegría esta eucaristía, en este día de la cuenta pública, al Señor, 

que con este coraje también, con el amor que hacemos esta eucaristía, junto al 

crecimiento para el servicio de su proyecto de vida. 


